
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	In memoriam

	Profesor Ernst Tugendhat (1930-2023)

	 

	 

	 

	Hace unas semanas, recibimos la triste noticia de la muerte del Profesor Ernst Tugendhat, uno de los filósofos más importantes de este tiempo, a quien tuve la enorme fortuna de conocer personalmente en Chile, cuando trabajó durante unos años en la Universidad Católica.

	 

	Ernst Tugendhat es, como lo acabo de decir, en mi opinión, uno de los mayores filósofos del siglo XX y de los comienzos del actual, pero fue para mí también una persona por la que tengo el mayor respeto y admiración.

	 

	Unía Tugendhat un conocimiento extraordinariamente profundo y vital de la filosofía analítica a un conocimiento igualmente fundamentado de la filosofía europea clásica, moderna y contemporánea, lo que transformaba sus cursos, seminarios y conferencias sobre autores como Heidegger o Wittgenstein en experiencias únicas de trabajo filosófico.

	Pero a todo ello agregaba Tugendhat, como acabo de decirlo, el ser una persona directa y sencilla, de una honestidad intelectual y autenticidad a toda prueba.

	 

	Tuve el privilegio de participar, a comienzos de los noventa, con Celso López y Ana María Vicuña, en uno de sus Seminarios sobre el Cuaderno azul de Wittgenstein en la Universidad Católica y también en sus seminarios sobre ética en la misma universidad.

	 

	Junto al trabajo que comenzábamos, con otros colegas, con filósofos y filósofas franceses, los cursos y conferencias de Tugendhat fueron para mí, en medio de la semicensura todavía imperante en una universidad marcada por la dictadura, experiencias inolvidables de trabajo filosófico riguroso e intenso, que me marcaron como experiencias que hacían de la filosofía algo vital, con interrogantes y reflexiones que hacían de ella algo mucho más importante que una disciplina entre otras.

	 

	Nos llegaba con él un aire nuevo, una filosofía analítica diversa y abierta –no por ello menos rigurosa– que no desdeñaba la confrontación con filósofos como Hegel o Heidegger, por ejemplo, sin descalificarlos de entrada.

	 

	Afortunadamente mucho de su modo de hacer filosofía y de su investigación está recogido en textos fundamentales como Ti Kata Tinos: eine Untersuchung zu Struktur und Ursprung aristotelischer Grundbegriffe (1988), su texto sobre Aristóteles, su libro sobre El concepto de verdad en Husserl y Heidegger (1967) y más recientemente en libros como Vorlesungen zur Einfühung in die sprachanalytische Philosophie (1976), (traducido por Cambridge University Press en 1982 con el título de Traditional and analytical philosophy. Lectures on the philosophy of language), en su texto Autoconciencia y autodeterminación. Una interpretación lingüístico-analítica traducido por Fondo de Cultura Económica en 1993, su Propedéutica lógico-semántica (con Ursula Wolf), de 1996, su fundamental libro sobre ética, Lecciones de ética, de 1993, traducido en 1997, El libro de Manuel y Camila, publicado por Gedisa su texto sobre ética para niños y jóvenes escrito con los filósofos chilenos Ana María Vicuña y Celso López y textos que recopilan importantes ensayos filosóficos como Ser-verdad-acción (1998), Problemas, (2002) y Egocentricidad y mística. Un ensayo antropológico de 2004.

	 

	Son libros de un gran rigor filosófico, pero en su lectura siempre tenemos la impresión de dialogar con Tugendhat, que las ideas y la pasión del autor por la verdad, la igualdad y la justicia están ahí, en sus argumentaciones filosóficas. Y están también en su compromiso por la paz y en su participación en las discusiones sobre temas de política global en Europa.

	 

	En sus años en Chile trabajó sobre todo con los filósofos chilenos Ana María Vicuña y Celso López; el resultado de este trabajo es el hermoso libro de ética para niños y jóvenes al que me he referido antes.

	 

	Participó también en seminarios para nosotros importantes como el Seminario Internacional del Quinto Centenario de América con Charles Taylor, y numerosos filósofos franceses, chilenos y latinoamericanos, en Seminarios sobre ética, presentaciones de libros y un notable Seminario sobre Wittgenstein, en el posgrado.

	 

	Junto a las discusiones filosóficas como las que he detallado, se interesaba Tugendhat muy especialmente por temáticas éticas y políticas contemporáneos, como los derechos humanos y los derechos económicos, por ejemplo.

	 

	Todos estos temas Tugendhat los trataba con una argumentación y con un rigor filosófico notable, pero también, con un compromiso personal que hacía de sus argumentos cuestiones de importancia existencial. De hecho algunos de sus últimos trabajos acentúan estas búsquedas antropológicas y filosóficas sobre el comportarse respecto de sí mismo, sobre la mística o el asombro, o sobre la honestidad intelectual, siempre en el marco de preguntas y argumentos que conectan con sus trabajos iniciales.

	 

	Un gran filósofo que invitaba y motivaba a trabajar con él, de una manera socrática, en sus cursos y escritos sobre temas que nos concernían a todos de cerca: las cuestiones éticas, la justicia, la verdad, la identidad, los derechos humanos, los derechos sociales, el método analítico, el concepto de filosofía.

	 

	Quienes tuvimos la experiencia de su cercanía y de su trabajo hemos intentado, creo, a nuestra medida, incorporar sus preguntas, perspectivas y temas a nuestro trabajo actual.

	 

	Es una de nuestras manera de agradecerle por su compromiso y la originalidad y autenticidad de sus investigaciones.

	 

	 

	 

	 

	Carlos Ruiz Schneider 

	Universidad de Chile 

	cruiz@uchile.cl
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